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7. NUPCIALIDAD EN VILA-REAL 1831 - 1935
7.1.  Introducción
El fenómeno nupcial es el más sensible a los cambios producidos en el seno de las sociedades agrarias del pasado. Tanto la fluctuación a corto término como la tendencia general a largo plazo de la nupcialidad se ven afectadas por los cambios de las diferentes coyunturas económicas y, especialmente, demográficas.

En efecto, como después veremos, el mecanismo por el cual la población agraria reaccionaba ante una dificultad grave - una mortalidad catastrófica - era la elevación inmediata de la tasa de nupcialidad.

Lo que me propongo en este análisis es un triple objetivo:

· estudio de la tendencia general de los matrimonios,

· averiguar la edad media de los desposados, tanto en primeras como en las segundas nupcias, y
· analizar la estacionalidad por meses de los matrimonios.
7.2.  Evolución general de la nupcialidad
En la evolución de los matrimonios en cifras absolutas se puede apreciar perfectamente lo que comentaba más arriba (ver gráfico página 203), es decir, que en los años posteriores a una crisis de mortalidad debido a un ataque epidémico, son los de mayor número de matrimonios; así los dos años de mayor número de matrimonios del periodo son 1856 y 1886 (con 146 matrimonios), justo un años después de los ataques coléricos; también se nota una subida anormal de los matrimonios después del cólera de 1865 y de las crisis menores de mortalidad de 1868 y 1900. En Sax (Alicante), con una población un poco menor y por tanto menor número de matrimonios, el comportamiento es diferente, ya que los años posteriores a las crisis de mortalidad bien provocadas por el cólera (1835, 1854, 1885), bien por conflictos político-sociales (Guerras Carlistas, revueltas durante el Sexenio Revolucionario), o bien por crisis económicas (filoxera y exportación del vino a finales del siglo XIX), la tendencia es la reducción y retroceso en el número de matrimonios, en parte provocada en el último caso por la emigración.

Lógicamente el porcentaje de viudos y viudas que se casaban en estos años aumentaba considerablemente, porque el mecanismo de estabilización demográfica actuaba casi de forma automática. Económicamente la explicación parece clara: la viuda que hereda alguna parcela necesita alguien que trabaje la tierra y el viudo que tenía hijos pequeños una mujer que cuide de ellos; por otra parte, también significaba una forma de acumular patrimonio.

Desde 1903 a 1920, se produce un estancamiento en el número de matrimonios debido sin duda a la fuerte crisis económica que vivió Vila-real, junto a toda la Comunidad Valenciana, por una serie de malos años en la producción naranjera y el retroceso en la actividad exportadora de la naranja, coincidente con la aparición de nuevos países exportadores hacia Europa y, poco después, las dificultades de transporte ocasionadas por la Primera Guerra Mundial, que ocasionó un movimiento emigratorio importante, al cual no se sustrajo Vila-real. Sin embargo, los años veinte son de mejora económica con la recuperación de las cuotas exportadoras de naranjas, coyuntura que durará hasta los primeros treinta; los matrimonios también siguen esa línea al aumentar claramente durante todo ese periodo.

CUADRO 1. MEDIAS DECENALES DE LOS MATRIMONIOS
(Cifras absolutas)

	DECENIO
	MEDIA
	DESVIACIÓN

TÍPICA
	MEDIANA
	MODA

	1841 - 1850
	85,4
	13,8
	89
	---

	1851 - 1860
	95,8
	22,8
	91,5
	---

	1861 - 1870
	93,5
	15,7
	87,5
	---

	1871 - 1880
	84,9
	15,8
	91,5
	---

	1881 - 1890
	98,1
	20,0
	92,5
	---

	1891 - 1900
	92
	15,0
	96
	---

	1901 - 1910
	88,5
	23,0
	81
	---

	1911 - 1920
	87,6
	23,7
	84
	---

	1921 - 1930
	109
	10,7
	112,5
	---

	1931 - 1935
	105,2
	15,3
	106
	---

	1841 - 1935
	93,4
	18,9
	92
	89


Fuente: Elaboración propia.

El análisis estadístico de las cifras absolutas de los matrimonios arroja medias decenales no muy alejadas de la media del periodo, aunque hay un aumento del número de matrimonios quince años del periodo, quizás debido a la grave crisis económica (exportación de la naranja) de los años 1910 y principios del veinte, y que con la recuperación posterior provocaría la formalización de muchas uniones que se habían retrasado debido a la imposibilidad económica de formar un nuevo hogar, ya sea por la emigración de alguno o los dos miembros de la pareja para buscar nuevas expectativas económicas o simplemente sea por haberse reducido drásticamente los ingresos familiares. Otro aspecto interesante es la regularidad en el número de matrimonios, tanto en todos los decenios como en la media de todo el periodo, como se observa en la escasa desviación típica; quizás si queremos afinar un poco más, vemos que en los decenios en que hay una mayor desviación típica son aquellos donde ha habido una crisis epidémica fuerte (cólera en el caso de 1851-1860 y 1818-1890) o una crisis económica y epidémica a la vez (enfermedades infantiles como la meningitis en 1901-1910, gripe y crisis de la naranja en 1910-1920). Las medianas y la moda muestran similitudes con la media, lo que avala la homogeneidad de los datos.
Vamos a intentar ver la evolución de las tasas de nupcialidad, así podremos tener un esbozo de la marcha de los matrimonios respecto de la población, escogiendo, al igual que he hecho con la natalidad y la mortalidad los años con cifras más fiables, que son aquellos de los que disponemos de un censo.

CUADRO 2. TASAS DE NUPCIALIDAD (en tanto por mil)

	AÑOS
	NÚMERO DE MATRIMONIOS (cifras absolutas)
	POBLACIÓN (habitantes)
	TASA DE NUPCIALIDAD

	1844
	91
	8.207
	11,08

	1857
	80
	9.228
	8,66

	1861
	116
	9.855
	11,77

	1877
	85
	11.387
	7,46

	1887
	107
	11.960
	8,94

	1890
	83
	12.607
	6,58

	1900
	105
	14.068
	7,46

	1910
	80
	15.354
	5,21

	1920
	120
	14.344
	8,36

	1930
	118
	16.571
	7,12


Fuente: Elaboración propia.

Aunque de una manera oscilante debido a que se trata de años puntuales, se observa una cierta tendencia hacia la disminución que se acentúa durante los primeros veinte años del siglo XX; el siguiente cuadro es más explícito de lo que pudo ocurrir.

Se trata de un cuadro donde se reflejan las tasas de nupcialidad decenales, calculadas a partir de la media de los matrimonios durante un decenio y de la media de población del decenio, calculada a partir de los censos que se sitúan en ambos extremos de dicho decenio, o bien, de una estimación cuando lo anterior no sea posible (a mediados del siglo XIX).

CUADRO 3. TASAS DE NUPCIALIADAD DECENALES
(Tanto por mil)

	DECENIO
	MEDIA DE MATRIMONIOS
	POBLACIÓN MEDIA
	TASA DE NUPCIALIDAD

	1841 - 1850
	85,4
	8.500
	10,04

	1851 - 1860
	95,8
	9.235
	10,37

	1861 - 1870
	93,5
	10.170
	9,19

	1871 - 1880
	84,9
	11.200
	7,58

	1881 - 1890 
	98,1
	12.280
	7,98

	1891 - 1900
	92
	13.470
	6,82

	1901 - 1910
	88,5
	14.810
	5,97

	1911 - 1920
	87,6
	14.849
	5,89

	1921 - 1930
	109
	15.457
	7,05


Fuente: Elaboración propia.

El hecho más significativo es una disminución lenta conforme pasan los años y un repunte final en la década de los treinta. Parece posible explicar esta tendencia por un fenómeno inconsciente y de largo alcance, consistente en estabilizar e incluso reducir el número de matrimonios debido al aumento de la presión y el agotamiento de la fuente de riqueza local (en este caso tierra de cultivo para naranjos). Incluso se llegará durante la década de los años 1910, a la otra solución para solventar este problema de escasez de medios económicos para la subsistencia, que será la emigración. Por otra parte, en los años veinte y principios de los treinta, parece recuperarse un poco la tasa de nupcialidad y aumenta - como hemos dicho más arriba - el número absoluto de matrimonios, lo cual puede asociarse a una recuperación del sector naranjero y a una mayor diversificación laboral centrada en el sector servicios y, en menor medida, el industrial. En las comarcas de la ribera del Xúquer (río Júcar, en castellano), con una estructura socioeconómica muy parecida a la de Vila-real, ligada al cultivo de la tierra y posterior exportación de la naranja, las cifras de la tasa de nupcialidad son bastante semejantes oscilando entre casi un 10 por mil a principios del periodo, con un descenso paulatino hasta un poco menos del 8 por mil en 1930, con una bajada acentuada ( por debajo del 7 por mil) en los críticos años 10.

En otro orden de cosas decir que la procedencia geográfica de los consortes durante todo el periodo será local, siendo la mayoría de los pocos matrimonios en que algún contrayente es foráneo de pueblos de los alrededores de Vila-real. En otras casos como el citado de Sax (Alicante), si bien al principio del periodo el comportamiento es similar a partir de finales del siglo XIX y principios del siglo XX, con la llegada del ferrocarril y una incipiente industrialización,  se verá la llegada de inmigrantes tanto de la provincia de Alicante como de las vecinas de Valencia y Albacete.

7.3. La edad en el momento de casarse
Este aspecto también esta ligado al anterior, ya que otra manera de disminuir la presión sobre la tierra, es aumentar la edad en casarse y, por lo tanto, formar mucho más tarde una familia que se tenga que mantener, necesariamente en el caso que estamos viendo, de la producción de la tierra. Como señala Pilar Muñoz, “allí donde la economía se basaba de manera casi exclusiva en la tierra y el acceso a ésta dependía principalmente de la herencia, el matrimonio era restringido y tardío.”

Por otro lado, la edad de las mujeres al casarse también es un mecanismo para medir una mayor (edades más tempranas) o menor (edades más tardías) fecundidad. En el siguiente cuadro se muestran las edades al casarse tanto de hombres como de mujeres, así como de aquellos que lo hacen en primeras como en posteriores nupcias.

CUADRO 4. EDADES MEDIAS AL CASARSE
(Años)

	DECENIO
	HOMBRES EN PRIMERAS NUPCIAS
	MUJERES EN PRIMERAS NUPCIAS
	HOMBRES EN SEGUNDAS NUPCIAS
	MUJERES EN SEGUNDAS NUPCIAS

	1841 - 1850
	26,5
	23,3
	40,5
	38,7

	1851 - 1860
	27,4
	23,9
	42,5
	39,9

	1861 - 1870
	26,6
	23,3
	37,6
	37,5

	1871 - 1880
	26,9
	23
	38,9
	37,2

	1881 - 1890
	27,3
	23,7
	41,9
	37,3

	1891 - 1900
	27,4
	24
	41,4
	35,7

	1901 - 1910
	27,5
	24,6
	36,6
	36,7

	1911 - 1920
	29,1
	26,2
	43,8
	34,5

	1921 - 1930
	29,9
	26,8
	46,5
	35,4

	1931 - 1935
	29,1
	26,1
	49,6
	48,1


Fuente: Elaboración propia.

Se pueden observar rápidamente para las bodas en primeras nupcias dos hechos muy claros: el primero, que las edades de los hombres siempre son superiores a las de las mujeres y, el segundo, el progresivo aumento en la edad de casarse, que aumenta en todo el periodo estudiado unos tres años tanto para hombres como para las mujeres.

La explicación de esta evolución puede ser múltiple; por una parte, lo que comentaba en el apartado anterior, respecto a retrasar el ingreso en el grupo social como núcleo familiar que necesita ingresos; por otra, la mayor esperanza de vida matrimonial que la población va experimentando durante todo el periodo, que va ligada a la disminución de las tasas de mortalidad y obviamente a la menor incidencia y desaparición de las crisis de mortalidad. Otro factor a considerar para explicar el aumento de la edad de acceso al matrimonio, sobre todo de las mujeres pero de retruque también en los hombre, será a partir de principios del siglo XX (años veinte y treinta), del acceso cada vez más numeroso de la mujer al trabajo fuera de casa y en el caso concreto de Vila-real, a la manipulación de la naranja para su posterior exportación, proceso que también se repite en otras zonas con las mismas variantes sociales y económicas (cultivo y exportación de las naranjas), como es el caso de la ribera del Xúquer.

Respecto a la edad de los matrimonios en segundas o posteriores nupcias, hay una mayor variabilidad; normalmente son superiores las de hombres que las de mujeres y hacia el final del periodo hay una cierta tendencia, más acusada en los hombres de aumento de la edad, debido quizás a la reducción en el número de viudos.

Comparando con otros casos, en primer lugar las cifras a nivel estatal no se alejan mucho, ya que para 1887 la media en los hombres estaba en los 27 años mientras que en las mujeres en 24 años, subiendo paulatinamente hasta que en 1930 se situaban en 28 y 26 años respectivamente
; para el año 1930 las cifras para la provincia de Castellón eran de 27,86 años para los hombres y 25,01 para las mujeres
. Pasando a casos más concretos y de ámbito más reducido, tenemos el de las elites de los pueblos mallorquines de Pollença y Sineu entre 1833 y 1925, donde las medias son un poco más elevadas con 31, 3 años para los hombres y 27,8 años para las mujeres, ligado con toda seguridad a la clase social ya que, en general, suelen casarse más tardíamente.
 En Sax (Alicante), entre 1838 y 1935, las edades oscilan para los hombres entre 24 y 28 años, mientras que las mujeres se sitúan entre 24  y 21, con una tendencia ligeramente alcista de la edad de entrada al matrimonio, tanto de los hombres como de las mujeres.
 En las comarcas de la ribera del Xúquer  (Son las tierras de la provincia de Valencia por donde discurre, en castellano, el río Júcar; además con un contexto socioeconómico muy semejante al de Vila-real) en el periodo de 1835 a 1855, la edad media de las mujeres al casarse se sitúa en 21,2 años; en el periodo 1856 – 1886, asciende en las mujeres a los 22,26 años, mientras que la de los hombres es de 25,46 años; finalmente, en 1930, son de 28 y 25 años respectivamente
.
Respecto al estado civil en el momento del matrimonio, ya hemos dicho que en momentos excepcionales como el año posterior a los ataques epidémicos del cólera hay una tendencia a reagrupar los núcleos familiares rotos por la enfermedad, aumentando los casamientos entre viudos y viudas. De todas maneras la cifras, tanto decenales como de todo el periodo, demuestran una clara tendencia al casamiento de solteros con solteras con cifras entre el 80 % y el 90 % del total, lo que nos indica un estilo de vida típicamente rural y agrario.

CUADRO 5. MATRIMONIOS SEGÚN EL ESTADO CIVIL DE LOS CONTRAYENTES. VILA-REAL 1841-1935. (En %).
	PERIODO
	SOLTERO-VIUDA
	VIUDO-SOLTERA
	VIUDO-VIUDA
	SOLTERO-SOLTERA
	TOTAL

	1841-1850
	4,7
	7,4
	7,1
	80,8
	100,0

	1851-1860
	4,5
	8,0
	7,2
	80,3
	100,0

	1861-1870
	3,4
	7,4
	5,4
	83,8
	100,0

	1871-1880
	2,7
	7,8
	4,6
	84,9
	100,0

	1881-1890
	2,0
	8,8
	4,6
	84,6
	100,0

	1891-1900
	3,6
	6,5
	2,8
	87,1
	100,0

	1901-1910
	1,7
	5,3
	2,1
	90,8
	100,0

	1911-1920
	2,2
	6,8
	2,2
	88,8
	100,0

	1921-1930
	1,7
	2,5
	2,5
	93,3
	100,0

	1931-1935
	2,1
	3,4
	1,9
	92,6
	100,0

	1841-1935
	2,9
	6,5
	4,1
	86,5
	100,0


Fuente: Elaboración propia a partir de las actas matrimoniales.

Los datos anteriores se pueden comparar, por ejemplo, con la población alicantina de Sax
, que para el mismo periodo registra datos casi calcados con unas cifras de casamientos de solteros con solteras durante mediados del siglo XIX en torno al 80 %, para ir ascendiendo hasta el 90 % hacia el final del periodo estudiado;  también el descenso del principio al final del periodo de los casamientos viudo – soltera, desde cifras cercanas al 10 % hasta cifras por debajo del 5 %, así como el más acelerado de viudo – viuda que pasa de cifras cercanas al 10 % a otras a otras en torno al 1 % y, finalmente, también en las cifras de soltero – viuda, al ser en las dos poblaciones los casos menos importantes y siempre con cifras por debajo del 5 %.
Finalmente, podemos analizar brevemente el celibato definitivo, para lo cual seguiremos a nivel metodológico a L. Henry
, con lo cual el cálculo se refiere a las personas solteras a la edad de 50 años. Para evitar el sobrevalorar esta cifra, dada la costumbre en el siglo XIX de redondear las edades en las cifras acabadas en cero, escogeremos la media del porcentaje de solteros dentro de los grupos de edades de 40 a 49 años y de 50 a 59 años, con lo cual se diluyen los efectos del redondeo en la anotación. Los resultados se pueden apreciar en el siguiente cuadro.
CUADRO 6. CELIBATO DEFINITIVO EN VILA-REAL. (En %)

	AÑO
	HOMBRES
	MUJERES

	1842
	4,2
	3,6

	1887
	4,0
	11,4

	1930
	14,0
	19,4


Fuente: Elaboración propia con los datos de los diferentes padrones y censos.
La tendencia parece clara, más en las mujeres que en los hombres, de un aumento paulatino del celibato típico en cuanto las estructuras sociales y económicas se están transformando desde estructuras claramente agrícolas, endogámicas y sin muchos contactos con otras costumbres hacia un mundo donde el predominio de la industria y los servicios  y la facilidad para las comunicaciones exteriores de todo tipo que permiten el conocimiento de las costumbres urbanas, introducen nuevos hábitos sociales en los cuales el matrimonio no es la única manera de afrontar la vida. De todas maneras, en el caso de Vila-real, hay que añadir un factor si no decisivo tampoco anecdótico, tanto desde el punto de vista estadístico como sociológico, que es las abundantes congregaciones religiosas conventuales que se ubicaban en la villa, teniendo en cuenta la población de la misma: a principios del siglo XX, el reverendo Benito Traver
 nos habla del convento de San Pascual (monjas clarisas), del convento del Carmen (monjes franciscanos) y del convento del Corpus Cristo (monjas dominicas). También podemos comparar estas cifras con las de poblaciones de similar estructura demográfica y económica como los de la comarca de la ribera del Xúquer (río Júcar) en la provincia de Valencia
, para la cual el celibato definitivo de las mujeres se situaba a mediados de siglo XIX en el 5,3 %; para los hombres en 1887 en el 5,67 %, y el de las mujeres en el 5,33 %, mientras que en 1910 había pasado para los hombres al 8,02 % y para las mujeres en el 7,72 %. Cifras bastante parecidas a las de Vila-real con la excepción de las mujeres en 1887, con una cifra que duplica la de la comarca valenciana quizás explicable, en parte, por la importancia de las comunidades religiosas.
7.4. La estacionalidad en los matrimonios  y otros rasgos antropológicos
Para poder estudiar este proceso es necesario ver primero la media decenal de los matrimonios distribuidos por meses. Como hemos hecho con nacimientos y defunciones aplicaremos el método propuesto por L. Henry
 para eliminar el efecto de distorsión provocado por la diferente cantidad de días por mes y estableciendo una media mensual teórica igual a 100 y la anual, por tanto, de 1.200 para extraer una cifra proporcional que nos pueda servir para comparar los diferentes meses.
CUADRO 7. DISTRIBUCIÓN POR MESES DE LOS MATRIMONIOS. 

(Total anual igual a 1.200)

	DECENIO
	E
	F
	M
	A
	M
	J
	J
	A
	S
	O
	N
	D

	1841-1850
	96
	116
	52
	55
	44
	65
	96
	127
	127
	150
	184
	87

	1851-1860
	116
	155
	51
	44
	82
	73
	88
	135
	92
	94
	218
	51

	1861-1870
	106
	147
	39
	61
	104
	137
	94
	98
	69
	123
	182
	40

	1871-1880
	117
	188
	25
	57
	105
	101
	105
	112
	78
	98
	192
	23

	1881-1890
	105
	177
	23
	74
	153
	108
	83
	92
	83
	106
	174
	23

	1891-1900
	83
	176
	8
	91
	139
	130
	131
	103
	84
	102
	146
	9

	1901-1910
	100
	134
	12
	63
	175
	159
	119
	102
	85
	122
	122
	7

	1911-1920
	102
	145
	23
	83
	155
	115
	98
	63
	94
	127
	182
	13

	1921-1930
	96
	179
	21
	103
	158
	92
	118
	74
	76
	139
	123
	20

	1931-1935
	100
	125
	13
	164
	178
	145
	129
	58
	53
	78
	131
	25

	1841-1935
	102
	156
	27
	76
	128
	111
	105
	97
	85
	116
	166
	30


Fuente: Elaboración propia

Parece claro que los meses de menor número de casamientos (en azul) son los de marzo y diciembre y los de mayor número (en rojo) los de noviembre y febrero. Es evidente que son factores de carácter religioso y agrario los que marcan la fecha de celebración de la boda. En el caso de marzo parece claro que es la Cuaresma la que reduce el número de casamientos durante este periodo, y por contra haciéndolos aumentar en los meses anteriores y posteriores. Respecto al mes de diciembre la explicación no parece tan clara; quizás una tradición ancestral ligada a evitar periodos de nacimientos de los hijos, como al principio del otoño, donde los ataques epidémicos son más probables, o tal vez por ser el periodo de la recogida de la cosecha de naranjas, en donde el trabajo es más intenso. Estas características nupciales nos indicarían que la estructura de la población es, aún, de carácter típicamente rural, ligada al cultivo de la tierra.
En una línea muy semejante se encuentra la distribución de los matrimonios en Sax (Alicante), donde los meses de noviembre, diciembre y enero son los que registran el mayor número debido a razones económicas (finalización de la recogida de la cosecha), mientras que los meses de verano, marzo, abril y octubre siendo la causa, en el caso del verano y octubre también económica (época de recogida de cosechas de cereales, fruta y vid) y la de marzo y abril religiosa (Cuaresma).

CUADRO 8. PROMEDIOS SOBRE LA DISTRIBUCIÓN MENSUAL DE LOS MATRIMONIOS EN VILA-REAL 1841-1935

	MES
	MEDIA
	DESVIACIÓN TÍPICA
	MEDIANA
	MODA

	ENERO
	8,1
	3,4
	8
	6

	FEBRERO
	11,3
	4,9
	11
	9

	MARZO
	2,2
	2,2
	1
	0

	ABRIL
	5,9
	4,4
	5
	5

	MAYO
	10,2
	5,3
	10
	7

	JUNIO
	8,6
	4,4
	8
	7

	JULIO
	8,4
	3,7
	8
	6

	AGOSTO
	7,8
	3,6
	7
	5

	SEPTIEMBRE
	6,5
	3,2
	7
	7

	OCTUBRE
	9,2
	4,1
	9
	9

	NOVIEMBRE
	12,8
	5,2
	12
	14

	DICIEMBRE
	2,4
	2,8
	2
	0


 Fuente: Elaboración propia

Los promedios estadísticos sobre la distribución mensual de los matrimonios vienen a reforzar lo dicho más arriba con marzo y diciembre como meses no deseados en cuanto a los casamientos, y febrero y noviembre como todo lo contrario, aunque a estos últimos podríamos añadirle el mes de mayo, quizás por aprovechar la festividad de San Pascual Bailón (patrón de la villa) como momento perfecto para el matrimonio, así como el final de la cosecha de las principales variedades de la naranja. Por lo tanto, la explicación de la distribución de los casamientos entre los diferentes meses del año estaría causada por los acontecimientos religiosos y las actividades económicas ligadas a la tierra, lo que demuestra un comportamiento social típico de una población predominantemente rural.
De la encuesta del Ateneo de Madrid de principios de siglo XX, sobre las costumbres de los españoles en el momento de nacer, casarse y morir, citada cuando hemos hablado más arriba, también voy a referir los datos recogidos sobre el momento de casarse que hacen referencia a Vila-real y su comarca, y que han sido recogidas en el excelente estudio sobre la familia en la Restauración de Pilar Muñoz.

Sobre la elección del futuro marido o esposa, nos dice que en la clase jornalera, al tener escasas posesiones, ésta se decidía por la predilección, mientras que en las bodas de los ricos primaban las condiciones económicas de los novios por encima de sus virtudes personales o el afecto mutuo.

Es costumbre también que los pretendientes lleven a sus novias o a las mozas que pretenden conquistar la ronda a su casa y les den una serenata y, generalmente en la noche del primer domingo de Mayo, coloquen enramadas en sus ventanas
; también existe la tradición, que se denomina “fer la mocadorada” ( haciendo una traducción no literal, viene a significa “dar un gran pañuelo”), que consiste en que el novio regala a la novia o pretendida un presente de dulces y golosinas, en mayor o menor cantidad según las posibilidades económicas del pretendiente, costumbre que ha perdurado hasta bien entrado el siglo XX.

El noviazgo se considera oficial cuando hay una petición formal al cabeza de familia de la novia y así, a partir de ese momento, se le permitirá entrar en la casa y hablar allí con su novia, pues ya se le considera de la familia, costumbre esta que ha perdurado hasta los años setenta del siglo XX.
 

Respecto al día de la boda los amigos y amigas acompañan a los novios hasta la iglesia donde debe celebrarse la ceremonia, aunque si los que se casas son viudos, nada más saber que los cónyuges están en la Iglesia, se preparan los vecinos para cuando aquéllos salgan a la calle y les “obsequian con una horrible serenata (cencerrada), compuesta de cencerros, campanillas, matracas, latas de petróleo y otros burdos instrumentos que hacen un ruido aterrador y fantástico, que dura a veces hasta altas horas de la noche”.

Los trajes de la boda variaban según la posición social aunque era común denominador que los novios estrenaran traje o se pusieran el mejor que tenían. Entre las clases populares eran prendas obligadas, también para los invitados, la mantilla para las mujeres (o, si podían permitírselo, el mantón de Manila) y la capa para los hombres; esta última aun cuando fuera pleno verano, pues simbolizaba la solemnidad del acto.

Cuando hay capitulaciones matrimoniales son negociaciones muy laboriosas, en las cuales se puede romper la boda por no llegar a un acuerdo en el valor de un carnero y hasta de unas medias, lo cual nos demuestra la precariedad en la que vivían la mayoría.

Una vez formada la familia, la mujer tendrá un papel esencial en la cuestión de la administración de la casa, pero también aportando dinero en cualquier trabajo fuera de casa que permita compaginar con las labores de la casa (por ejemplo, en Vila-real, será muy frecuente el trabajo de la mujer en la manipulación de la naranja para la exportación en los almacenes y cooperativas agrícolas); así “el dinero que consigue será una aportación muy importante a la exigua economía familiar que la obliga a hacer continuos equilibrios presupuestarios y a intentar cubrir con el menor gasto posible las necesidades de la casa; por ejemplo, confeccionando ella misma la ropa y las albarcas para toda la familia. De ahí que la cualidad que más valore la sociedad rural en una mujer es la administración prudente”.
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